
Columna Editorial 

Cuba ha pagado una 
deuda de gratitud 

A ii f in tiene ya un monumento el 
invicto caudillo Máximo G ó -

mez, a quien popularmente se deno-
mina El Generalísimo. 

Justo es consignar que al actual 
Gobierno cabe el honor de haber 
allanado las dificultades injusti f ica, 
bles que retardaron la erección de 
este monumento que, sin duda, debió 
haber sido el primero de los consa-
grados a perpetuar la memoria de 
f iguras nacionales desaparecidas, no 
digamos de las que en vida alcanza-
ron esa f orma de glorificación. 

Ciertamente eTa inexcusable que la 
República, cuyos gobiernos tanto di . 
ñero h a n derrochado, apareciese r e -
misa en demostrar merecida grati-
tud postuma hacia el hombre que, 
sin haber nacido en Cuba, hizo de 
ella su patria y dedicó lo mejor de 
su vida a luchar denodadamente por 
independizarla, hasta lograr verla 
f o rmando parte del concierto de 
las naciones mediante la prome-
sa de los Estados Unidos, honorable-
mente cumplida. 

Máx imo Gómez fué un genio de 
la guerra, y fué, a la vez, un gran 
pensador Sin embargo, en este as-
pecto su muy vigorosa personalidad 
n o es lo debidamente conocida por 
el pueblo que tanto amó. Se le ad . 
mira como soldado heroico como i m -
provisador de ejércitos, c o m o f o r -
midable1 estratega; pero no, salvo 
naturales excepciones, por' las nobi . 
lísimas ideas con que, apenas ini -
c iada la paz, sembró la cordialidad, 
m e j o r dicho, la predicó con el e jem-
plo. y por los actos con que facilitó 
la organización del país para la que 
era. imprescindible empezar por de . 
poner las armas. 

Entre esos actos memorables está 
el de haberse opuesto al propósito de 
contratar empréstitos qus pudieran 
comprometer más tarde-ron sus pala-
bras los grandes intereses f inancieros 
y políticos de Cuba; por pensar que 
debía entrar a ejercer su propia so -
beranía, en la República de unión y 
concordia proclamada en el mani -
f isto de Monte Christi y sostenida 
y mantenida en los campos de ba-
talla, libre de compromisos y de jan -
do a salvo el honor nacional-

Por haberse negado a apoyar d i -
cho propósito, acordó, el 11 de mar-
zo d°l 99. la Asamblea de Santa 
Cruz durante sus sesiones en el C e -
rro. su destitución del cargo de ge -
neral en jefe, y a tamaña agravian, 
te manifeftac ión, n o sólo de injus-
ticia sino de' ingratitud, respondió 
el hombre que llevaba más de trein-
ta años sirvieí^'o a Cuba, en un 
ponderado manifiesto al país y al 
ejército, con frases tan generosas 
c o m o éstas: 

«Extranjero c o m 0 soy, n o he- ve . 
nido a este pueblo, ayudándole a 
defender su caus a de justicia c o m o 
un soldado mercenario; y por eso, 
desde que el poder opresor aban-
donó esta -tierra y dejó libre al 
cubano, volví la espada a la vai-
na, creyendo desde entonces ter. 
minada la misión que voluntaria-
mente me impuse. Nada se me de . 
be v me retiro contento y satis-
f e c h o de haber hecho cuánto he 
podido eh beneficio de mis h e r -
manos» . 
A l adoptar esta actitud, que c o n -

tribuyó a agigantar más su figura, 
n o hizo Máximo Gómez nada más 
que mostrarle disciplinado y c o n . 
secútate con las hermosas i l~as e x . 
puestas en la Proclama de Yaguajay, 
en la que sustentó el sano criterio 
—del aue tantas veces nos hemos 
apartado—de que «la observancia de 
la De y es la única garantía para 
todos» Por cierto que otra muy dis-
tinta hubiera sido la suerte de la 
República, si el pueblo y los go-
biernos hubiesen considerado como 
mandamientos de un decálogo los 
conceptos emitidos en ese Proc la -
ma, digna de haber sido esculpida 
en ei monumento inaugurado ayer. 

Entre esos conceptos, siempre de 
actualidad, f iguran los siguientes, 
que bastan para calificar de gran 
pensador a Máximo Gómez : 

«No tengáis ministros con m u - I 
jere's que vistan de seda mientras 
las del campesino y sus hi jos no 
sepan leer y escribir. 

>Aprended a hacer uso en la 
paz de vuestros derechos, que h a . 
béi.c conseguido en l a guerra; que 
n o deben conformarse los hombres 
con menos, porque esto conduce al 
servilismo, ni pretender más. por -
que os ' l levar ía a la anarquía. 

» Y o aconsejo para Cuba, puesto 
que se alcanzó el sublime ideal, 
un abrazo fraternal que apriete y 
una para siempre el augusto pr in-
cipio de la nacionalidad cubana. 

»E1 tr iunfo definitivo debe ro-
dear a este pueblo de majestad y 
grandeza. 

» S e debe conceder el perdón a 
todo ei que lo solicite, para que la 
obra quede completa. Al aproxi -
marnos a las tumbas gloriosas de 
nuestros compañeros a depositar 
siemprevivas junto con una lágri-
ma de guerrero, es preciso, en esa 
hora piadosa, llevar el alma pura 
de rencores. 

»Qu3 no os ofusquen los apasio-
namientos de la victoria, ni los que 
se crean más meritorios se enso-
berbezcan y cieguen de orgullo, pues 
por ese camino casi siempre se han 
perdido muchos hombres, que 
principiaron siendo grandes y aca 
barón pequeños. 

» N o se debe olvidar nunca que 
asi como la espada es la bienhe-
chora para dirigir y gobernar bien 
las cosas de la guerra, no es muy 
buena para esos oficios en la paz. 
puesto que la palabra Ley e s la 
que debe decírsele al pueblo, y el 
diapasón militar es d e m a s i a d o ' r u -
d o para interpretar con dulzura el 
espíritu de esa misma Ley». 

He ahí, en esos pensamientos, que 
nunca con más oportunidad podría 
m o s recordar, una de' las mejores de -
mostraciones de la grandeza inmen 
s a de Máx imo Cómez , quien si c o m 0 
guerrero tiene sobrados títulos para 
merecer el monumentos 'que- se aca . 
ba ae consagrar a su memoria no 
c e j a de tenerlos también muy des-
tacados c o m o mentor del pueblo al 
que ofreció altísimos e jemplos ' de 
disciplina, de desinterés' patriótico, 
de sacrificio, de verdadera civilidad. 

Ese pueblo, que espontáneamente 
lo desagravió cuando lo depuso la 
Asamblea de Santa Cruz, n o sin la 
oposición tena3 del inolvidable gene-
ral Emilio Núñez y una pequeña mi 
noria de representantes, supo h o n -
rar también ayer al inmortal caudi -
l lo que terminaba la citada Procla ! 
ma con estas palabras: 

«Los harapos deben Infundir 
respeto v en Cuba mucho más, en 
estos momentos. Conociendo las 
debilidades humanas, n o es digno, 

Bl alentarlas ni aprovecharlas 
» Y cuando por desgracia 'nos 

encontramos rqós,%áos de gentes 
que no pueden pensar hondo y son 
ellos verdaderos responsables al 

equivocar los conceptos y preten-
der perturbar el reposo moral de 
un pueblo que pide pan y amor, 
entonces, los que mandan, deben 
tocar : 

» ¡ ¡Silencio, y a dormir ! ! » 
Repitamos lo d icho al encabezar 

estas líneas: Cuba h a pagado tina 
rrran deuda de gratitud. . . si con un 
monumento se pagan servicios tan i 
eminentes como los prestado, por i 
Máximo Gómez i 
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